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    PRÓLOGO




    Desde pequeña siempre me ha acompañado algún libro, pero nunca me había imaginado escribiendo el prólogo para uno y me hace muchísima ilusión el encargo, espero estar a la altura de las circunstancias.




    Del autor, qué voy a decir, si es el hombre de mi vida. De todas las cosas que me gustan de él, destacaría su gran y especial sensibilidad y la facilidad con la que plasma en el papel, sus sentimientos, transmitiéndoselos al lector y trasladándole a su mundo, siempre iluminado por la luna.




    Este libro es diferente a los anteriores. Se compone de escritos cortitos, del día a día, pensamientos íntimos y observaciones particulares, escritos durante estos meses tan raros, tristes y desconcertantes que nos está tocando vivir.




    Desde luego, no ha dejado un tema sin tocar. Hay para todos los gustos y disgustos: política, familia, fauna y flora, recuperando sus dominios en el confinamiento… algunos más serios y críticos y otros en tono desenfadado y divertido, pero ninguno deja indiferente al lector, invitándole a la reflexión.




    Disfrutemos leyéndolo y aprovechemos los momentos de evasión que proporciona la lectura, con la seguridad de que éste no será el último.




    Esperando ansiosa que llegue el cuarto.




    ELENA RODRIGUEZ MOSQUERA


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Siempre escuchábamos a nuestros padres y abuelos en sus conversaciones de los sábados por la tarde, después de comer, como fue de terrible la guerra que pasaron en su época. Encierros a la fuerza, toques de queda, cartillas de racionamiento, nadie por las calles, la vida pendiente de un hilo, tristeza y desolación general en regiones de trabajadores, en los que cada día, era una auténtica aventura de supervivencia.




    Años de dificultad extrema, un país desecho por circunstancias absurdas, que aún en nuestros días, siguen retumbando en las mentes de millares de familias, a través de recuerdos imposibles.




    Dirigentes, con una sola y única obsesión, El Poder.




    Cerramos un NO-DO en blanco y negro y abrimos la película en color de nuestros días, con unas pinceladas-salvando las distancias- en el que las circunstancias de vida, en las que el ciudadano de a pie (nosotros mismos) nos encontramos, se nos escapan.




    En el momento actual, (señales a finales de 2019) un virus de dimensiones y comportamiento desconocidos, se ha extendido a nivel mundial con una rapidez y agresividad, que deja sin capacidad de reacción a profesionales contrastados de todo el mundo, colapsando el sistema médico, la infraestructura de hospitales, casi en su totalidad y la economía mundial tocada, dando muestras de su fragilidad.




    Desoyendo los indicios, que ya avisaban a nuestras autoridades desde el exterior, nos vemos metidos en una situación tan delicada, que nos hace temer una segunda guerra, esta vez bacteriológica, con consecuencias devastadoras a nivel mundial.




    Confinamientos rigurosos, al no poder controlar lo rápido y contagioso de este virus mortal, que muta en variantes sumamente complejas, a una velocidad alarmante, a vista de los especialistas.




    Reacciones y acciones tardías de nuestros dirigentes, con una incapacidad total de organización y control de ninguna de las parcelas que engloban este momento tan delicado, nos está llevando a situaciones verdaderamente preocupantes.




    Películas que darán mucho que hablar en estas actuales sobremesas de los sábados por la tarde, aunque esta vez, reduciendo el número de participantes, aun siendo de la misma familia, en la cual, todos somos protagonistas responsables del resultado final.




    En este libro he querido plasmar los 100 duros días de confinamiento, aunque a veces, saltándome días y dejándome llevar única y exclusivamente, por mi momento emocional, esas sensaciones que me llegaban al papel de una manera visceral, espontánea, intentando también, sacar esa positividad que a la fuerza, el humano y en mi caso, sin duda, sacamos a relucir, para dar a estos complicados momentos, una pequeña sonrisa.




    No he querido ser monótono y mis escritos se han movido de un extremo a otro, sin más interés, que mi propia sensación vital.




    Cien escritos, cien días con sus noches, veinticuatro horas ininterrumpidas, no sé si son muchas, pero sí las suficientes, para marcar nuestras delicadas almas, zarandeadas y cansadas.




    Para los que no pudieron aguantar y no se encuentran con nosotros, les mando desde aquí, ese abrazo cálido que no pudieron recibir de sus seres más cercanos y a estos, mi más sentido pésame.




    -SEAMOS RESPONSABLES, NO BAJEMOS LA GUARDIA-


  




  

    Año 2020




    01-DOCUMENTO




    Comienzo con sensaciones extrañas, forzadas, incómodas, raras, que nunca había sentido en mí vida.




    Solo en casa, intento cubrir mi tiempo con actividades que me hagan pasar las horas, como si de un día normal lo fuera. Pero no lo es.




    Nada es igual, ni lo será.




    Demasiado penar sin ayudar de una manera directa, demasiadas vidas perdidas, sin ni siquiera poder coger su mano caliente.




    Solas, hasta en su féretro, frío, apilado entre muchos.




    Demasiado peaje para un país, que llevado de la mano de carroñeros mentirosos, siempre ha dado la talla con su trabajo y solidaridad, sin mirar nada más.




    Un país, al que le siguen exprimiendo su bolsillo y su corazón, para salvar el culo de los míseros e incompetentes gobernantes de ésta, nuestra querida tierra.




    Días con tiempo para recalibrar sensaciones, planteamientos de vida futura, sin más objetivo, que disfrutar de nuestro tiempo, ya en regresión y que a la vez, son capaces de disponer de él.




    Solo, como tantos y tantos humanos, que en determinadas circunstancias positivizan su más profunda soledad. Crecemos y seguimos madurando entre cuatro paredes, con un techo, que cada día empujamos con la mirada, pidiéndole que no limite nuestro espacio vital.




    Sale el sol, como cualquier día, de sabe Dios, qué estación, porque, hasta eso, cambia, avisando al mundo de su dolor.




    Seguiré escribiendo sin parar y lo haré, aunque sea en mi libro oculto, o en ese papel limpio, que a través de mí mano, se dejará marcar con heridas eternas.




    -SI NO MIENTES, JAMÁS AGACHARAS TU MIRADA-


  




  

    02-AMANECER




    Seguro que tendría un título, no se lo pondré...




    Desperté pronto, apenas había luz.




    Una tenue claridad se colaba en la habitación, sin ni siquiera pedir permiso. Miro al techo para adivinar las imperceptibles sombras que me regala el nuevo amanecer. Leve mirada por el poco espacio que deja esa persiana aburrida, cuyo único cometido es sonar sus subidas y bajadas, sin importarle la hora.




    Apenas veo nada, amanece despacio y los biorritmos se mueven buscando ese equilibrio tan necesario.




    Saludo a mi compañera, que cada día, me acompaña informando de lo que pasa en el mundo y que con su variedad de melodías elegidas al azar, me ayuda en determinados momentos a soltarme y tararear melodías y letras, que por vivir solo, no tengo demasiados reparos en estropear, madre mía.




    Descalzo, voy despertando sensaciones agradables de temperatura por la hora, pues rápido el sol marcará las reglas que elija para hoy...




    Media mañana, todo abierto, dejo libre el espacio a la luz, a ese aire que inevitablemente necesitamos, más que nunca, para vivir.




    Me asomo a la ventana con los ojos cerrados sintiendo el sol…




    Un silencio, que se puede oír, espeso, no se ve a nadie, no se ve vida.




    Llegará la noche, dormiremos no por sueño, sino por cansancio.




    Nadie para, sólo algunos corazones.




    -VIVE LA VIDA MAS QUE NUNCA, NO PASES POR ELLA-


  




  

    03-EL SOL




    Sólo el sol, es suficiente, para sacarnos un profundo suspiro.




    Fuerte, aunque tímido, no permite miradas de frente sabedor de sus poderes, a veces limitados por agentes exteriores a su dominio.




    Sigo con mis rutinas de escritura, intentando plasmar sensaciones vitales, en estos momentos tan especiales, que me han tocado, (nos han tocado) vivir y en mi caso de forma solitaria, como a tanta gente.




    He madrugado como siempre, intentando y queriendo alargar el tiempo, ese maldito instrumento, incapaz de poder controlar, que nos condiciona hasta los más mínimos detalles de nuestras vidas.




    ¿Se podrá parar el tiempo?, o tendremos que colocar las fichas de nuestra vida, sin orden, sin color, sin saber cuántas habrá que tener, para llenar nuestro corazón de sonrisas.




    Lo intenté parar un día, me miró y sonrió.




    No pasó nada.




    Se acostó el sol.




    Me gustaría terminar este escrito con una frase de alguien, pero no logro recordar su nombre:




    -AYÚDAME A COMPRENDER LO QUE OS DIGO


    Y LO EXPLICARÉ MEJOR-


  




  

    04-SUSTO




    Hoy desperté temprano, como cualquier día de mi vida, pero ahora, sin importarme si era Lunes, Jueves o Domingo.




    Una sensación rara, muy rara, recorría mi cuerpo. No llegaba a lavarme la cara, no llegaba a sentarme para desayunar y a duras penas, podía ponerme las zapatillas de piel de borreguito.




    Después de un rato largo así, algo de dolor y desde una cierta distancia, llegué a ver el calendario,




    ¡¡¡OOOOOOHHHH!!!, si estamos en Semana Santa.




    Más tranquilo ya, me incorporé, con las rodillas marcadas, los riñones doloridos y tortícolis, pero era normal.




    Seguía incómodo, raro, el ir y venir por la casa, me hacía sentir el cuello algo torcido, a la vez que un ruido constante me seguía en todo momento.




    Fui al baño, me costó entrar, quería salir de mi extrañeza y saber, si el espejo me podía aportar alguna información al respecto y ¡¡¡SSSSIIIIIII!!!, efectivamente, llevaba puesto un gran capirote blanco, que me dificultaba el tránsito por los confines de la casa.




    Al llevar la cara tapada, no llegué a ver la expresión de mi cara, pero seguro que fue de sorpresa y relajación, todo a la vez.




    Sólo el techo, con pequeñas marcas y los cercos de las puertas, han dejado este sello de una Semana Santa, un tanto especial y que recomiendo a todos…




    ¡¡¡Que lo pasemos en casa!!!


    -SI QUIERES REZAR, REZA, PERO EN CASA-


  




  

    05-DIA GRIS




    Despertó el día, tarde, o al menos, eso me pareció a mí.




    Sin embargo, acudió a su cita diaria, como cualquier jornada, en la que la luz, siempre nos anticipa su nacimiento.




    Pero hoy, nada de eso pasó.




    Oscuro, gris, triste, como dándole demasiado respeto el brindarnos con su creciente y deslumbrante amanecer.




    Insiste el sol, forzando con sus rayos, romper esa barrera algodonosa que separa la apatía, de la alegría.




    Lo consigue, después de mucho penar, ofreciéndonos su esplendor en una frecuencia rápida de segundos.




    Guiños de aviso, de que sigue ahí, luchando por ofrecernos ese necesario calor que necesitamos y que a través de los cristales, nos arranca una leve sonrisa, aunque al mirarle, tengamos que cerrar los ojos.
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